
Frente a las 
division es  
italianas se 
alzan las uni= 
dades, más 
perfectas de 
nuestro Ejér= 
cito regular

UESTBO Ejército es 7a na 
^  conjunto orgánico, discipli­

nado. cQcaz, potente, que desarrolla 
planes de conjunto sin que nininno 
de sus elementos falle cuando su ac­
ción es precisa,

Cuando I s a  diviBiones italianaa 
creian hallarse frente a grapos des­
provistos de técnica militar, sin la 
cohesióoi neoesaria para obtener la 
Tictoria, se han enfrentado con un 
Ejército regular capas 7  eficiente, eon 
nnidades que nnerian 7  sabían se­
guir las órdenes de sus mandos, que 
peleaban con perfecto conocimiento de 
causa, en bloque irresistibie, en co­
lumna cerrada de hombres que saben 
adonde van 7  lo que quieren.

Los mismos corre^xmsates de loe 
diarios de ISussoiini se lian tenido que 
rendir ante la evideticia 7  reflejan en 
sus crónicas el efecto qne les ha can­
sado esa disciplina, esa capacidad de 
nuestras nnidades de combate.

T s  no se limita la actividad de 
nuestro Ejéreito a golpes aislados, 
debidós a iniciativas indivtduales. No. 
La ofensiva, lenta, pero briüantemea- 
te desartdlada en el sector de P o » -  
blanco, demuestra hasta qné ponto 
existe ana pr^aración técnica en 
nuestras tuersas. Cía trae día, con te­
nacidad acreditativa de nn perfecto 
enteenuniento, las unidades de nues­
tros combatientes han asestado gol­
pes duros, irreprimibles, a las tropas 
mercenarias del fascismo intm iacio- 
nal.

Y a nuestros propios enenugos decla­
ran que nuestro Ejército está cjH>a- 
eltaño para la reaiizaeióa de gi-ande«
7  definitivas unpresas.

Es preeiee que acentoemos esas <»- 
ractei-ísticas úe potencialidad. Es ne- 
oes.srto que esa disciplina admirable 
se mantenga ftrme hasta el trnm- 
ft> total. BSTAHOS T A  PISANDO 
EL CA3UNO DB LA VICTOBLX. 
A C B E C S N m eO S  NOBSTBO I H -  
ffETD, AtMENTEMOS m iSS T B A  
OAP.»CITACrON BELICA. ¡A  L ü - 
CB.AR Y  A VENCER, «iOI,OADOS 
b «L  ^rsacno RjytTa.ew. i> sl 
PCCBLOi

A fio II í íó m . ^7 2

Valencia, 23 de sefitiexnkze de

Ayuntamiento de Madrid
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UNA PELICULA DE “ GANSTERS**

El intento de robo de 
un submarino leal

Lo que significa el hecho
Para d e m  cuenta de los métodce de 

bandklQs lofe íaociosas Uenen para ha­
cer la guerra, ninguna demostración me- 
jw  que la que nos proporciona el hecho 
que vamos a  relatar y a  comentar.

También se demuestran las organisa- 
doñ'es de espionaje que tienen por todas 
partes y algunas lenidades de algunas au- 
tOTidades que lo permiten.

Un submarino leal 
anclado en Bresl, 

puerto francés
El submarino del Gobierno espahol 

“ C -2”  estaba fondeado en este muelie de 
comercio de este puerto y ha sido «Ajeto 
de un Intento de asalto.

Varios Individuos, vestidos de paisano, 
uno de los cuales dijo ser el comandante 
del “ C-4” . fondeado en Burdeos, penetra­
ron en el sumergible, después de derribar 
al centinela francés de] arsenal.

Cómo ocurrió la cosa. 
Un marinero leal que se 

resiste mata a uno de 
los bandidos

X«8 asaltantes ordenaron a la tripula­
ción del “ c - 2 ”  que se congregara en un 
departamento del navio. Uno de los ma­
rineros, refugiado en la torrecilla del na­
vio, se negó a obedecer, matando a uno de 
los asaltantes.

El centinela francés agredido babia ya 
dado aviso a la guiudia del arsenal, hoe 
agresores, al oir la sirena del submarino, 
accionada por el marinero que había dado 
muerte a uno de los asaltantes, buyercQ 
en automóvil, llevándose « i  rehenes al co­
mandante del “ C-2 ”  y  al A c ia l de má­
quinas.

La huida de ios foraiidos 
al servicio de Franco
Después de aband(mar muerto a uno de 

los forajidos, éstos Huyeron en tres autó- 
móvUes. Un primer grupo utillaó un co­
che que luego fué ct^turadc en Belin. Un 
segtindo grupo cogió un coche matricu­
lado en San Sebastián.

£hi la maAana del So, todos los policías 
y  gendarmes de Belln procedieron a ün 
reconocimiento de todos los “ autcs”  que 
te  dirigían a la frontera española.

Se detiene a ios bandidos
Hacia las once de la mañana del 20, va­

rias personas vieron a un Chrysler circu­
lando por Burdeos; pero, Ignoraitea del 
asunto, no se inqulelartHi. A  ¡as doce y 
media, un gendarme y un Inspect^ vie­
ron  un “ auto”  a toda marcha hacia Be­
lin. Avisaron por teléfono. A la una, el 
“ auto”  paraba en Belin, Ins ocupantes 
r.-i rpusJeron ninguna rcsistenci» a  su de- 
te?',. lón.

¿Quiénes eran?
r.-an: Manuel Orendain, de cuarenta y 

.ciiico años, natairal de San Sebastián, que 
nccdu.'ia el coche; Jesús Lasheras, co­
mandante del submarino “ C -4” , actual- 
m c'-te en reparación en Burdeos; Satrus- 
tegíii, estudiante, de veinticinco años, de 
San Sebastián; Carlos Chaút, negociante 
de Mdart, natural de París; José Luis Fe­
rrando, comandante del “ C-2 ” , anclado en 
Brest, y Ifiis Babima, de treinta y  dos 
años, de Bilbao, tercer mecánico del mis­
mo submarino.

Después de los primercs interrogato­
rios. cinco de los fugitivos quedarA  bajo 
la vigilancia de los gendarmes de & tr- 
deos. El Jefe de la expedlclA , Orenc&ln, 
parece que quedó custodiado en Belin.

Una carta misteriosa
El inspector TcmaM ha encontrado en­

tre los pai>eles de los fugitivos algunos que 
pauniten comprobar la gravedad del asun­
to  de Brest.

Manuel Orendain « “a portador de una 
carta. Esta misiva, ñrmada por el coman­
dante Troncoso, de Irán, rogaba al capi­
tán del submarino “ C -2 ”  que entregase su 
barco, mediante una recompensa de más 
de dos mülnnft» de pesetas. En el coche se 
enccmtraron también un revólver y dOs 
balas del nueve y medio.

El fascista Troncaso de- 
tenido por la policía 

francesa
Uno de los más importantes va  esta 

banda de eepias y bandidos es el llamado

comandante Trmicoeo, que se titula co­
mandante militar de Ouipúswa. Eh Jefe 
de los servicios facciosos en la Qnntera 
de Irún y habla dado órdenes de v(ñar el 
Consulado de B^iaña en Toulouse y  ^  hos- 
Irital militar de Perpignan.

Se sabe que Troncoso pasó la frontera 
y se dirigió a Hendaya para entrevistarse 
con su chofer, detenido por haber tomado 
parte en el asalto de Brest. -

Todo hace suponer que Troncoso d ir ija , 
en la mayor impunidad, no sólo el intento 
de asalto td “ C -3” , sino toda la serie de 
atentados y golpes de mano que se han 
producido en Franela desde hace meses 
contra loa Consulados y barcos de la Es­
p a lé  republicana.

Lo que es el siniestro 
Orendain

Cada vee se acentúa más la Im ^eslón 
de que el industrial Orendain es un orga­
nizador de golpes de mano al servido de 
los rebeldes ensañóles en Francia.

Tal ee el hombre que dirigía la banda

^  t m t m m

UN CAMINO
Todos los jóvenes

trabajadores tendrán acceso  
a los m a n d o s  del Ejercito
Se crean cursos de preparación para el
ingreso en las Academias 
P o p u l a r e s  de  Guerra

El Gobierno del Frente 
Popular, siguiendo, sin va­
cilaciones ni demoras, su 
I^opósito de abrir el ca­
m ino de los'  mandos m i­

litares a los combatientes antifascistas, ha dictado una disposición que permi­
tirá a los soldados ponerse en condiciones para Ingresar en las Acadeihlas Po­
pulares de Guerra.

Durante la monarquía, en Ehpaña el pueblo no dispuso Jamás de medios 
para adquirir cultura, IjOS centros de enseñansa estaban reservados a los “ se- 
ficvitoe” , que podian sufragar loe crecidos gastos que originabtA los estudios. 
Incluso aquellas instituciones pedagógicas en que las enseñanzas eran gratui­
tas, no podían ser utilizadas por los Jóvenes trabajadores, ya qtie se velan pre­
cisados a dedicar su esfuerzo a conseguir un salario que les permitiera atender 
al sustento suyo y de sus familiares.

Así ocurre que muchos de nuestros soldados, especialmente los campesinos 
y aldeanos—privados hasta ahora de todo medio para elevar sus conocimlen- 
tOB—, están faltos de la preparación elemental indispensable para comenzar es­
tudios especlaies en las D^uelas de Guerra. Soldados que han combatido he­
roicamente en las avanzadas de nuestro Ejército, hombres de probado entu­
siasmo, de firmes convicciones, carne y alma del pueblo, no podían, por causas 
que no les eran imputables, ocupar puestos de mando en los que tanto importa 
colocar a personas leales y de responsabilidad.

En lo sucesivo, esa dolorosa anomalía no subsistirá. El Gobierno de la Be- 
pública ha creado cursos breves de preparación, abiertos a  1a Juventud traba­
jadora, y  destinados a dotar a los muchachos proletarios de los conocimientos 
imprescindible^ para su Ingreso en las Academias Populares de Guerra.

Nuestro Ejército, que es del pueblo y para el pueblo, tendrá oficiales sali­
dos de éste, que sentirán sus sacrificios y compartirán sus anhelos de victoria 
y de justicia. i

que habla de ^wderarse del submarino 
del Q oblsm o legitimo de la República es- 
pafiola.

No hables nunca de 
aqaello que p u ed a  
c o n s t itu ir  un 
secreto militar

Silencia siempre todos los da­
tos que tenqos acerca del nú­
mero de fuerzas y  lo  cantidad 
de tnateríal que guarnecen el 
sector donde te encuentras. 
N o hables nunca de ios tras­
lados de fuerzas que hayas 
presenciado, ni de la cantidad 
o  clase de armas que utilizan 
tíHésíras tropas, ni ¡os empla­
zamientos de las piezas o 
fuerzas. Todos estos detalles 
interesan al enem igo; no de­
bes, por tanto, facilitarle el 

c<wm'í»5 para conseguirlos.

Se desea saber urgentemente el para­
dero de José Muñoz Martínez, de loe ba­
tallones de aviación, que se hallaha en 
Zuera últimamente. Interesa q'Je común:, 
que rápidamente el lugar donde se halla, 
para saber noticias de un enorme interés.

Se deaea saber el paradero de Blas 
rez Cueto, José Martín MoyS, Femando 
Martin Plwes, José Vega Pino, Joeé Martin 
Medina, José Ceñn Marín, Laureano B o- 
driguez liCartin, Femando Pavón Heredia, 
Augusto Nova García.

Quien sepe su paradero lo  ccununioará 
a VANGUAED1A, OlrUo Amorós, 84, Va­
lencia.

Ayuntamiento de Madrid
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P f G U 4 DE A R T E  M IU T A Puonimm»
Cómo dtíben aprovechar el terreno y el en­
mascaramiento las secciones de tiradores y
ametralladores, para reducir la s bajas en
la ofensiva

L a ofensiva del pelotón, bajo d  i o ^ s o  fw g o  en em i^ , »e r e ^ z a  por saltos de 
«n a  posición de fuego a otra. Carece de objeto elegir una nueva posición de fu ^ o  
que estó a una distancia de la anterior, inferior al término de la que mide hasta d  
enemigo.

Estos saltos, en U  mayoría de los casos, los realiza la sección por pelotones. 
A l tiempo que un pelotón se traslada a la nueva posición, los demás quédanse ea
sus posiciones de antes hacen fuego contra el enemigo descubierto o  están pron­
tos para apoyar con su fuego al pelotón que- cambia de posición, en cuanto d  ene­
migo lo nota y  abre fuego contra él.

Ei m ejor modo de la defensa contra la vigilancia y  fuego enemigos, durante 
el cambio de posiciones, e s ; lui aprovechamiento hábil d d  terreno; las formacio­
nes de batalla d d  pdotón correspondientes a! carácter del terreno y  la distancia 
hasta las posiciones del enemigo; un enmascaramiento cuidadoso, tanto durante 
el movimiento, como, especialmente, durante las paradas.

Aprovechar hábilmente el terreno durante el traslado del combatiente, significa 
hallar los accesos a las posiciones enemigas que oculten al combatiente d d  fuego 
o, siquiera, de la vigilancia enemiga; y, al moverse en un terreno completamente 
descubierto, hallaj los lugares donde pediría ocultarse del fuego y  observación 
enemigos durante las paradas de descanso.

Accesos abrigados para d  conibatiente que avanza a pie, serán aquellos desde 
los cuales él no ve el terreno que ocupa el enemigo.

Aprovechar hábilmente el terreno durante Las paradas para descansaj, signi­
fica elegir un li^ ar que suministre abrigo contra la vigilancia .y el fuego enemigos. 
Tales abrigos pueden ser las vaguadas, en las cuales el combatiente, parado o  rodilla 
en tierra, no verá el lugar desde e! cual puede esperar la vigilancia o  d  fuego esiemi- 
go. Pueden ser los montículos mayores de  0,50 metros de ahura, tras de los cuales 
ei combatiente estará oculto.

En la posición de breve descanso, d  cambiar de sitio, corriendo o  arrastándose, 
el combatiente debe estar ctdocado de manera que se oculte a la vista y  fuego ene­
migos.

Ejem fdo.—Ei combatiente, durante la ofensiva, redbe orden de avanzar a la po­
sición de fuego siguiente, distante 150  pasos hacia delante, Calcula que la distancia 
de 150  pasos !a recorrerá en cinco etapas, con tres paradas para descansar. Previa­
mente, elige los lugares para las paradas: un embudo de proyectiles a 40 pasos, el foso 
a k>s 75 , y  más allá en un montículo. Habiendo llegado al embolo, el combatiente se 
mete allí y  oculta el fusil y la cabeza. Prosigue del mismo modo, l l^ a  a la línea de 
fuego, ocupa la posición y abre fuego.

O tro combatiente recibe el mismo encargo y aprieta a correr sin hacer paradas; 
a  los 5*̂  pasos recorridos es herido. No podía esperarse otra cosa, ya que, durante-d 
tiempo empleado en recorrer esta distancia, ed enemigo ha podido prepararse y  dis­
parar.

U »  tercer combatiente, al recibir igual misión, resuelve recorrerlo con descan­
sos, pero sin previo e scu lo  de paradas. Cuando lleva recorridos 30 pasos se detiene, 
para respirar, en lugar abierto, y  a los diez segundos es herido.

Miles de campesinos luchan en las üias del 
Ejército popular. ¿Qué es lo que defienden con 
ins almas en la mano? Defienden sus propias 
reses, sus (Ierras, el derecho a cultivas las libre­
mente a gozar de su fruto, su bienes ar v e : de 
sus familias. Tot'o eso ha de asegurarlo el 
triunfo de la República'. Todo eso es lo que 

ei fascismo les quiere arrebatar.
(De las “ Charlas sencillas a los combatien­

tes” , editadas por el Suboomlsariado de Prensa, 
Agitaclite y Propagatu^.)

El Comisario en la preparación 
y durante el combate ofensivo

P o r  J O S £  1_ A I M
Con las operackmes que nuestro Ejér­

cito del Centro ha llevado a cabo en el 
sector de la Sierra ha comenzado una 
nueva fase de la guara : la fase caracte. 
rfcUea por la ofensiva republicana. Se 
abre, pues, ante los comisarios, una serie 
de perspectivas nuevas de trabajo de ex­
traordinaria importancia, que es preciso 
conocer, comprender y aplictu-, p a r a  
contribuir por nuestra parte en la in ta i- 
sa medida en que podemos y debemos ha­
cerlo, al triunfo.

El trabajo colecUvo, que siempre íué 
norma de los CMnlsarlos, ha de ser en  es­
tos mementos elevado a  principio decisl. 
vo. Las reunkmes de los ccanisarios de su­
perior categoría con loe de categoría In­
ferior y aun con loe delgados politices, 
han de revestir carácter periódico, multi­
plicándolos tanto ccano sea p r e t^ .  En 
ellos se examinará la situación de las fuer­
zas en todos sus aspectos: de los servicios, 
del trabajo general de kss comisarios y 
de las ícamas concretas en  que su esfuer­
zo Individual y colectivo ha de encauzar­
se, corrigiendo al mismo tiempo las debili­
dades existentes y efectuando un inter- 
candtlo de exp»iesiclas vivas.

Sobre «sta bese ¿en qué sentido hay que 
orlei^ar el trabajo de preparación de loe 
ccanlsarios para ei combatef 

En ]u-lmer lugar, hacia el refonamle<ito 
de la moral de crfaistra de nuestras tro­
pas. Todos los resortes que el comisario Ue 
ne en mano han de ser puestos en ju ^ o , 
a ñn de lograr de una manera ascendente 
que la moral del combatiente mi el mo.
mentó de entrar en  fuego sea la más alta. 
Será bueno, com o oxnplemento, y en los 
casos en que ello sea posible, que el co­
misarlo dirija a las tropas—por batallo­
nes o  compafiias—pequeñas alocuckmes. 
no mayores de diez minutos, en el instan­
te mismo de partir para el combate. 

Durante la preparación de las opera­
se preocupará el comisario d á  e*_ 

fisico de las tropas, de su alimenta- 
ctóa y  descanso. Si siempre ha sido esto 
interestmte, en vísperas de cmubate lo es 
mucho más. Hacer que los soldados se la­
ven lo  pies, procurar una alimentación 
sana ios días anterim-es y  inoveer a todos 
de ranchos en frío; haces' que ^irovechen 
el tiempo dedicado al descanso para des­
cansar verdaderañlente, prohibiendo en 
las zonas de acuartelamiento los gritos 
y todo aquello que pueda molestar a loe 
que al día siguiente van a combatir.

Los comisarios han de tener especial 
cuidado de que todos los hombres conos, 
can la operación. No en el sentido de des­
cubrir secretos mKltares, naturalmente, 
sino para que hasta el último de los 
dados conozca el esfuerzo que de antema­
no se le pide. Solamente cuando esto ae

consiga, cuando soldadoe. clases y oficiales 
conozcan bien las tareas asignadas a  cada 
uno de ellos, es cuando habremos reali­
zado la labor central de la preparación 
política de la operación pora asegurar flr. 
memente el buen fancionamlenlo de los 
servicios. Transmisiones, Intendencia, Sa­

nidad, municionamiento, han de ser revi­
sados en sus más pequeños detalles, a fin 
de evitar los fallos, siempre graves, en el 
curso de la operación. A s^uror que los 
soldados, aun los de la primera línea, co­
merán rancho caliente; los servicios de 
aguada, teniendo en cuenta el calor reí. 
nante: la evacuación de heridos desde la 
Une* de fu ^ o , etc. Todce estos datos y 
otros muchos semejantes habrán de ser 
tenidos en cuenta a la hora de revisar y 
poner a punto los serrlcios auxiliares.

Será preciso también, en el periodo de 
preparación de las operaciones, insistir 
particularaiMite ea  la lucha contra la  pro- 
voeadón, d  espitmsje 7  los saboteos, es 
decir, ctrntra las actividades de la “ quinta 

lumna”  en el seno del Ejército r^rular. 
'evenir a  los combatientes pora que ellos 

mismos puedan reaccionar a tiempo y 
enérgicamente; el último soldado debe 
saber qué hacer cuando se lanzan las con­
sabidas frasea: “ estamos ix^iados” , “ la 
caballería mtma” , “ que ^enrni los tan­
ques", etc., etc. Y  al mismo tiempo, hay 
que extremar la vigilancia interna en las 
unidades, asegurando la localización de 
los e s [ ^  y agentes provocadores.

L* actividad de los comisarios dorante 
«1 desarrollo de las operadonm tiene nn 
fin imtBUvdlai: luteer que se oampian 
puntual e  fniegramente las órdenes del 
mando. Hacer que el Ejérdto, en gu tota­
lidad y  cada uno de m s ctanbatioites pm: 
separado, cumplan el objetivo señalado en 
el tiempo je'evisto; éste será el eje funda, 
mental de su labor.

( p e  “E l Comisario” , revista políti- 
eomüitar del Comisariado general de 
Guerra}.

Ayuntamiento de Madrid
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En Extremadura se

Forjand el Ejército de la victoria que arrojará de E spaña al invaso
No vamos a descubrir aqui la iabor del 

Ckwiisariado general de Guerra. Todos ios 
ccanbatientes la cMwcen. L o úníoo que 
vamos a tratar es de reflejar, en un sec­
tor, en im frente determinado, esta labor.

Los combatientes la sienten muy cerca 
de ellos. A. su lado en todo momento. Has­
ta el extremo de no darse cuenta de ello 
en muchas ocasione».

Hoy, vamos a referimos a Extremadura. 
Otro día lo haremos a otro freqte, en el 
que la actuación de comisarios dé nue­
vas experiencias a los que se hallan en 
otros sectores de la guerra.

He aquí cA jo en Extremadura se teali- 
za la gran labor de capacitar a nuestros 
•tídados y hacer que nuestro Ejército sea 
«ada v«s rná-s el Ejército de la Vlct«-la.

 ̂ El papei de 
la juveníHd 

en la defensa de Madrid
N o lo sabíamos. H a  sido preciso que 

la Prensa facciosa nos lo  dijera. Y  lo 
ha dicho con tal repetición, que todos se 
han enterado; La noticia ha aparecido en 
todos los periódicos que se publican del 
lado de allá, de donde se separan ia lealtad 
de la traición, la verdad i e  la mentira.

S e trata de unos grupos de jóvenes, gne 
se dedicaban, convenientemente organisa- 
dos, a saquear los pisos deshabitados a 
causa de la et'ocuoeiÓH.

¡T od o esto es lo que los faciosos se 
atreven a decir de nuestra juventud! In­
tentar mancharla con calumnias, para ver 
t i  así logran hacer olvidar su glorioso 
papel en la defensa de la'capita!, que en 
once meses de aloque no hon logrado to­
mar.

jPara qué hablar dcl papel de la juven­
tud en la defensa de-Mo{iridT Bien dicen 
los facciosos: todo ha sido saquear pisos. 
La lástima es que ellos no hayan aprove­
chado aquellos momentos (Oi-a entrar. P e ­
ro aún cslÓH a tiempo. Cuando vean que 
los jóvenes dejan en masa las trinr.'icras , 
para ir o ti^erodear, que ataquen. ¡ Ya ve­
rán qué c.vct'entes resultados!

y  o me cxNicn todo. I as mentiras y  las 
calunmsas. La juTfnhtii española se lo 
merece. Todo le estará bien einttrndo Oor 
no haberse sabido dejar ganar la guerra.

Labor cultural
Una gran parte de loe esfuerzos de los 

c(Knisaric« de Extremadura han ido dedi­
cados a la capacitación cultural de los 
soldados, a la elevación de su nivel edu­
cativo. Para ello, se han empleado los 
métodos más adecuados, los que más di­
rectamente llegan al soldado. Los dele­
gados políticos y comisarios han iniciado 
una labor de charlas, según plan trazado 
de antemano. No se puede aún calibrar 
el resultado: baste decir que son s^uldas 
con  interés por los soldados. El final dará 
las experiencias que guíen charlas suce­
sivas.

Hogares del Combatiente, periódicos 
m ur¿es, bibliotecas. Magníficos métodos 
educacionaies en los que int^viene de 
una manera directísima el soldado. T o ­
dos eUos han sido puestos en ix-áctica, 
con  un mejoramiento constante. Un pe­
riódico mural, exponente de lo realizado 
y  ccmfeccionado con trabajos selecciona­
dos de otros expuestos, ha sido destinado 
al pabellón de España en la Exposición 
de París.

Pundonan ya grupee artísticos, que dan 
funciones a los soldados y participan en 
los festivales que se efectúan para ligar 
al Ejército con la poU aclA  civil,

Locha contra el anaifa- 
betismo

Como culmlnadón de esta labor cultu­
ral, la elfmloación del soldado analfabe­
to. Una hábil labor en este sentido ha ob­
tenido resultados muy satisfactorios. Co­
m o ejemplo, puede señalarse la 104 bri­
gada, que ha A tenido un gran éxito en la 
eliminación del anaitabetlsmo.

Ugm  n con ia poiíia- 
cióíí civil

Nuestro Ejército es \in EJéreito del pue­
blo, y a é; ha de estar ligado. Ha de ha­
cer desaparecer las reservas que natural­

mente pudieran nacer en una p A la c iA  
civil Influenciada pot la leyenda de los 
pelaros de la mxMdmlded de una tropa.

Sn esta direcciA , es altamente satis­
factorio el trabajo de los comisarios de 
Extremadura, que han A tenido magnifl- 
cos resultados.

Se han realizado actos y mítines con 
actuación conjimta de autoridades mili­
tares y civiles, o  dirigentes de organiza­
ciones ArCTas, en los que se ha explicado 
el carácter de la guerra, se han dado a 
conocer los prAlem as que afectan a la 
pA iación  civil, y se han estrechado sus 
relaciones con el E^rcito.

Los cuadros artísticoB organizados por 
la 91 brigada han Intervenido en gran nú­
mero de festivales destinados a la p A la - 
clón civil. La 104 brigada ha celebrado 
varias SMiones de ciña explicando deta­
lladamente el slgnlñcado de las mismas, 
a  ias que han asistido tanto soldados co ­
mo elementos civiles.

La recogida del trigo
A  esta labckT se une la de ayuda a loe 

campesinos en ia recogida de la coseAa. 
Este trabajo se ha hecho con enorme en- 
tulasmo y con resultados sorprendentes.

El bata llA  24 de la sexta brigada, bajo 
la dirección de su comisario, ha recogido 
del terreno situado entre nuestras filas y 
lae dri enemigo más de diez ta n ca s  de

mieses, que, en limpio, son, aproxiinada- 
- mente, nnos 5.000 kilos.

En Zalamea se ha organizado un taller 
con treinta máquinas de coser, e:i e! que 
trabajan cuarenta y siete mujeric, que co­
sen y confeccionan ropa a 1m seid -dos.

Se confeccionan periódicos munlea de­
dicados a  la población civil, y cada vea ias 
relaciones con ella sen más estrechas y fra­
ternales.

Capacitación miitar
Se ha conseguido que se reunooi ¡os Je-, 

fes y comisarios de cada unidad para que 
éstos los conozcan y puedan colaborsir 
más eficazmente a su puesta en js-ácüca.

Funcionan clases para cabos y sargenM 
y la tropa ha intensificado su ínstrucclá 

La b r ^ d a  IOS ha instruido a los nnt 
vos reclutas y ha capacitado a los cal* 
más antiguos para que puedfñi susUta 
a los oficiales en momentos determlai 
dos.

En la brigada 91 se han celebrado C8

e n  l o s  
frentes

¡Lranzatk los Keroícos 
Jefensores del N orte

Como afirmábamos en números ante­
riores, las fuerzas de la invasión no han 
legraA avanzar un solo paso, siendo 
en vano el intenso fuego de artillería y 
los avances de tanques de que se han 
rodeado. A l este del Fnerto de Fsjaies. 
los reiterados ataques del invasor se es­
trellaron contra nuestras posiciones, asi 
como en Tanta y otros sectores.

En el sector leonés nuestras fuerzas 
a t a c a r o n  victoriosamente, obligando a  
replegarse al enemigo, qnc dejó en 
B D C s tr o  poder nna cota de gran impor­
tancia al sudoeste de Bnsdongo.

El Ejército popular, que sabe resistir 
7 transformar en victorias los grandes 
ataques qne en el Norte realiza el ejér­
cito Invasor con el abundante material 
recibido del fascismo internacional, sa­
brá también alejarle del territorio que 
•e ha atoevido a bollar.

sillos para delegados polttlcos. En tods 
las unidades funcionan activamente « 
cuelas para cabos y sargentos y exisW 
escuelas para oficiales.

Los Jefes de brigada dan confexend* 
militares, de una forma sistemática.

C on stru cción  de un 
moral combativa

Las tareas realizadas por los comisar* 
destinadas a  crear y endurecer la lOCC 
combativa de los soldados, se han vi* 
coronadas por e! mayor éxito. Asi. se I 
podido ver no sólo cómo los soldados * 
cogían la mies próxima a las U n i^  i» 
ciosas, sino tamoién cómo sabían lanzad 
al ataque.

En este sentido, en el último ataque ¡ 
enemigo soBfe MedelUn 'demostraron nU' 
tros soldados una elevada moral que - 
de t-e.-iniciries lograr el triunfo sA re  * 
fuer-zas de la invasión.

'Ontintía nuestro 
vanee en el 5 u i

El avance Iniciado por nuestras tro­
yas en el frente del Sur conUnúa con 
franco éxito. En ei día de ayer nuestro 
ftsnco derecho ha avanzado tres klló- 
Betros, rebasando Granja de Torreber- 
Bosa, mientras en el izquierdo se ocu­
paba la línea del ferrocarril de Peña- 
troya-Poeblo Nuevo a Fuente del Arco, 
¡habiéndose cortado la  carretera d e  
áznaga.

En vano tratan de encubrir nuestro 
trance con mentiras los partes oficiales 
Facciosos, fiólo el hecho de qué s% vean 
tbligados a hablar, demuestra ya la tn- 
inictud que Ies produce nuestros ata- 
Inen en él Sur, que no han logrado con* 

“tener.

03 demás frentes
Se hatr conquistado posiciones de re­

fular importancia por nuestro Eiército 
Se Levante. Cañoneo y fuego de morte- 
le en et Ebte.

Evadidos: naeve.

'‘Gloriosa*'
En Aragón se bombardeé el pueblo y 

•  estación del ferrocarril de Torrecilla, 
*®í como Valiiniayof, que fué atacado 

q A ic c  minutos, y  e! aeródrmno 
Garrapir.ilios en actuación nocturna.

Volvió a entablarse ayer combate aé- 
Jto en el Norte, en el coa! parece que 
“>0 derribado un aparato fr-ccloso, que, 
bcobabiemente, cayó al mar.

fosa. Una profesora de la Escuela de Ar­
tes y Oficios se negó a abrir la suya y la 
asesónaron en medio de increíbles marti­
rios...”

Aun sigue  corriendo la sangre 

a torrentes
“ En un año de traiciones a la República 

—dice uno de loe últimos evadidos de Gra­
nada—, en Granada y su término munlcl- 

se han perpetrado cerca de 22.000 ase­
sinatos. Han desaparecido los cuadros de 
las sindicales Areras, de partidos republi­
canos, de profesiones hberales, del Ma­
gisterio y sus cursillistas, de los que más 
de un 90 pctf 100 han caído bajo el plomo 
de los pistoleros de Falange. En Granada 
apenas quedan médicoE. abogados, inge­
nieros y catedráticoa.., EÍan realizado ver­
daderas matanzas. No se ha respetado na­
da. Hay una cifra trágica de mujeres y 
niños asesinados. 8e asegura que murie­
ron más de tres mil mujeres... La calma 
ha d u ia A  sóio un mes escaso. Ha vuelto el 
terror. Ahora no se m ateen  la curetera de 
Vlzna. En las tapias del cementerio se re­
cogen a diario diez o  doce cadáveres acri­
billados a  balazos... Y  loe crímenes se mul- 
thfiican en Granada y en la provincia.

La  inteligencia atropellada en 
las profesiones liberales.-N i 
médicos, ni abogados...

El doctor Duarte, con sus ayudantes, en­
fermeras y pracücan t« del Hospital tpje 
dirigía, fué fusilado en el patio de este 
edificio y  a presencia de los horrorizados 
u fe m o s .

También h u í ejecutado, por simpatizan­
te con las izquierites, m director de la 
Caja de PrevislA, don Francisco Antonio 
Rubio OalleJA.

No hace muchos dias, a la puerta de! co­
mercio de sus padres, “ El Pensamiento” , 
sito en la calle de Mesones, mataron a ti­
ros a un m uA acho atogado, que ccm- 
siderado como la esperaisa de! foro gra­
nadino, por haber txo testado en  un Con- 
Bejo de Guerra, donde actuó como defensor, 
del atrofiello incaiifioable que cometían <xxi 
las leyes los íalsu^stas,

B  horrible caso del vemledor 

de periódicos
A ¡cim eros de mee, un piquete de Fa­

lange se presentó en im quiosco de perió­
dicos que regenta en Puerta Real un mu­
chacho, paraiiUco de las pim ías, y que 
jamás se había dísUi^nido en política. 
Tratoron de <tue lee descubriera qué pa­
rroquianos acostumbraban a comprar pe- 
riódicoc de Izquierda antes del movimiento. 
Se negó el honrado m uchaAo a deñimclar 
a  nadie, y alh nusmo le mataron a tiros. 
Granada entera estuvo dos días contem­
plando el macabro espectáculo del cadáv^ 
ensangrentad del desventurado vendedor, 
al {fie de su quiosco-.

Odio & le s maestros
La úUimp. ira.;, nue hemos conocido 

hasta salir de Grabada íué la de una in­

feliz madre de cinco hijos, dos de éstos 
helhbras, todos pertenecientes al Magis­
terio. Aterrorizada por la matanza de 
maestros que realizaban los falangistas, 
la p A re  mujer consiguió salvar de una 
desgracia a los hijos varones; pero, enfu- 
recidos los fascistas pe» no poder descu­
brir el paradero de los desaparecidos, de­
tuvieron a las dos hijas, y, a presencia 
de su madre, detpiiés de ser atropelladas 
por un núcleo de moros, las fusilaron en 
tos cercanías de Gevia... La infeliz ma­
dre, perdida la razóm ha sido recluida en 
un manicomio...

La ferocidad de Falange llega a ex­
tremos InconcAtbles, Ahora, todas aque­
llas personas que se atreven a socorrer 
a viudas y huérfanos de vletimas in­
moladas por el fascismo scm detonldas 
y muchas de ellas han p ^ d o  con la vi­
da sus generoeos sentimientos.

Crím enes y violaciones

£ki Lanjárón se legró descubrir el para­
dero del último alcalde, y, en unión de 
sus dos hijos, su mujor y la criada, se le 
fusiló frwite ai Ayuntamiento. A  la pre­
sidenta de la Juventud Comunista, una 
muchacha de veintidós años, la profana­
ron los falangistas, y, al arrojarse del 
oam iA  donde la lleva^n , la mataron a 
Uros.

En las inmedi-aclones de Vlana se les 
(fifiiga a  tos victimas a  cavar au propia

Así actúan en la «m a  que han io ^ v d »  

sojuzgar los que se dicen repres^taa- 

tee de ana nueva España y  que, en 

realidad, no son otoa cosa qne los be- 

rederos de toe peMes toadietones de 

nuestra bistoria

Ayuntamiento de Madrid
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campesino en nuestra España 
en la

V A N G U A RD IA

y
zona in= 
v a d íd a

Una piueba de lo que el fascismo seria pera el campesino 
la tenemos en lo que e l fascismo es ya para los trabajadores 
del campo en la zona facciosa. Allí, los terratenientes sal­
vajes, los usureros crueles, los explotadores de la tierra, si­
guen gozando de sus privilegios. Miles de campesinos han 
sido asesinados en Extremadura, en Andalucía, en Castilla.
Los moros, les l^ on arios, las tropas italianas 7  alemanas
han arrasado las tierras, han destruido los hogares de xe 
campesinos, han atropellado a sus mujeres, a sus madres, a 
sus hermanas, a sus novias. Los campesinos que no han 

sido asesinados o  llevados por la fuerza a los frentes, trabajan como bestias, y el
fruto de su esfuerzo les es arrebatado por los fascistas, que les dejan sin el pan y
sin medios de seguir viviendo. El campesino no puede protestar, no puede reclamm:. 
SI lo hace, está perdido.

En la &i>aña leal, en cambio, el campesino se siente ayudado y protegido 001 
el Gobierno del Frente Fi^ular, que es su Gobierno. la s  tierras de los grandes pro­
pietarios han sido entregad^ a  los campesinos para que las cultiven libremente, bien 
en colectividad, bien « 1  pequeñas parcelas. Los eamp^lnos han recibido, «HAms» ¿e 
la tierra, loa medios de cultivarla, abonos y semillas, aperos de labor, millones de pe­
setas en generosos «réditos que hacen imposible la usura. El Gobierno del Frente 
Popular ha dado satisfacción asi a las reivindicaciones por las que los campeelnos 
Itaii combatido de máltlides formas durante generaciones y generaciones contra los 
grandes propietarios que hoy están con R aneo , con el fasdsmo.

(D e las “ Charlas sencidas a los combatien­
tes” , editadas por el Comisariado.)

Les d ic ta d o re s  “ nazis”  
Quieren im poner “ so°  
briedad”  (léase “ ham­
bre ) a su s  v íctim a s

El nazismo lleva al pueblo de Alemania 
a la miteria más ess»nxoea.. Su loco aian 
de ''eanae y sus deseos imperlalistes van 
a desembocar en una situación de ruina 
que tiene grandemente preocupados a Ico 
dirigentes de la dictadura alemana. En un 
retíente congreso celebrado en iNUiMn- 
berg, y al que se le ha llamado el “ 0« i -  
greso de los Dificultades’', se ha puesto 
de manera evidente ¡os caracteres trági­
cos de dicha situación.

Impotentes para solucionar tan tremen­
do confilcto por los procedimientos de ia 
superproducción, los verdugos de Alema­
nia pretenden atajar ei mal con medidas 
restrictivas en ^  consumo. Combatiendo 
el desperdicio en  las cotnldas y dictando 
cuantas medldcs ccmslderaa c<Miven^te8, 
al objeta de que el pueUo alemán vaya ad­
quiriendo hábito de sobriedad y hasta de 
abstinencia.

Como es natural, todas estas medidas 
tropiezan con ia resistencia de l|Os habi­
tantes, quienes ^ n s a n , ctm razón, que 
tales privaciones estarían justificadas en 
^>ocas de guerra o  de calamidades, pero 
jamás en períodos de prtsperldad y de 
engrandecimiento patrios como los que 
atraviesa actualmente el pueblo alemán, 
según se hartan de [Hoclainar a voz en 
grito los dirigentes del fascismo germano.

/  Que pongan pronto las barbas a re­
mojar los que han vendido a su patria!

W@U£RRA Cllfll
El cazador de a v io n e s

Tan fuerte como la roca 
que tomó por parapeto, 
tan ágil como valiente, 
tan audaa com o certero.

Bn las cercanías de Zuera 
fué un soldado del pueblo 
quien a tiros de fusil 
derriba al pájaro negro.

Ya ae cierne su metralla, 
ya agujerea el suelo,
Sdt pasa rasante á  mcmstruo 
que lleva la muerte dentro. '

Agas^iado lo espera 
7  le da batalla diestro.
Lhspar» ^  bravo saldado 
contra las ebapas de acero.

Está el siddado valiente 
muy pausado, muy sereno, 
y de un tiro aa la cabeza 
salta al piloto loa sesos.

Y a capota el vión, 
ya viene a tierra, deshecho, 
como caerán los “ colosos** 
por ti Impetu del Pueblo.

Jesé BOOBIOUEZ SAN/ÜAN

A

ün buen servicio de correo
e s la mejor expresión  de los 

ve rdade ro s v ín cu lo s  existentes 

entre el frente y  ia retaguardia
Influye mucho sobre la moral del sol­

dado d  que sus rdaciooes ccm familiares 
y allegados conserven cierta normalidad. 
D e este modo se ve asistido por ellos y

no tienen la falsa sensación de sc^edad y 
abandono a que oon propensos, en espe- 
cáel aquellos stridados qae, por haber vi­
vido en un medip social y  íainrHar muy

estrecho, cualquier cosa les parece un 
mundo.

La ligazón entre la retag^uardia y el 
frente, de este modo, ha de conservarse 
ccm toda su significación de colaboración 
cálida, de continuación verdadera de la 
una en d  otro.

En efecto, una misma cosa son 1^ reta­
guardia y  d  frente en este sentido de hu­
manidad, de compenetración, de ligazón.

La retaguardia es 4a CDnq>uesta por los 
que trabajut para'd frente y  tienen en él a  
gente de su misma sangre. Ei frente es 
d  ímpetu juvenil, militarmente organiza­
do, de toda ia retaguardia, o  sea, de todo 
d  pueUo.

£ 1  comisario debe, pues, andar que es­
tas rdaciones se mantengan. Y  que el sol­
tado tenga siempre ia verdadera sensa­
ción  de que un mundo de trabajo y afect >s 
te espera detrás de él, le ayuda, ie  anima, 
le sostiene.

correo mantiene estos lazos. El sol­
dado, de este modo, no se figura que su vida 
familiar ha sido rota. N o siente esa c o  
menzón por “ lo que pasará” , por “ su ma­
dre, que no le escribe, o  por su novia, de 
quien no sabe nada” . Todas estas perso­
nas están cerca del soldado, com o d  pue­
blo entero, que es su síntesis úhima y  total.

El agua bebida con exceso 
es un enemigo del soldado

En el transcm-so de la guerra van sur­
giendo problanas que. aunque parecen de 
poca Importancia, en realidad tienen una 
trascendencia grantte.

Guando empieza a  d a n za r  la época, y 
cuando nos encontramoe de UeiM en eúis 
vemos que «1 agua se transforma en un 
enemigo del soldédo.

Ahora, la única preocupaeióa que con 
respecto al agua debe te so ’ el soldado ea 
ococtumbrarse a beber la menor canUdao 
posible de tila. SI 00  lo  hace asi, ouando las 
cirennstanelas exijan abstenerse de bebw, 
resistirá coa mayor dificultad las mcdeat1«  
de la sed.

Además de que el que se aoootumbra a 
beber poca agua resiste mmAo m ejcr la 
sed cuando ésta se i^esenta; el beber de­
masiado de este liquido produce colitis y 
otros ¡rastonxH en el intestliw y estóma­

go, que perturba» la  rerístencia física de 
los combatientes.

Eái cualquier momentc^ consciente de qu« 
debe «mservar su salud para la causa que 
defiende, el soldado popular bebe la menor 
cantidad de agua posíbls.

Como sana medida de adaptación a  rír- 
eunstanclas en que se pueda agravar 13 
falta de agua, como preocupación para 
evitar «filUs. para ln^edlr, por ejem plo 
que a causa del ^ eeso  en esta bet^ a , es­
tando sudando, pueda producirse tina con­
gestión.

Por todos eitioa mottvoe, M soldado so- 
brío debe ser un ejemplo para sus eom- 
pafieroe.

(De “ OSenslva” , Ifi dlvlslóQ.)

i m

Los tancjues enemigos no son peligrosos - - Ror Del Arco

.'f a ''n tanque enemigo, 
■■ncojas ei ombliga..

Y  si sabes agac tarte 
hasta él podrás acercarte.

D ejas la ropa en ei shÁo 
y  ú  das el gran camelo.

Luego subes por detrás, 
y  asi ie  derrotarás.

Ayuntamiento de Madrid



VAN GU AAD IA

El monstruoso apetito del imperia= 
lismo japonés amenaza a China, 
Inglaterra, Estados Unidos y Holanda

SOLDADO: LEED LAS ■‘ CHARLAS 
SENCILLAS A LOS COMBATIEN­
TES” , QUE HA EDITADO EL CO- 
MISARIADO GENERAL DE GUE­

RRA, Y  ENVIADLE VUESTRA OPI­
NION

Oiorioa ««ncISas a  loe combatientes

Las antigaas colonias de 
Alemania

Las nivindicaolffltes colotilales alema- 
nas—dice León Roger en el “ Jouraal dea 
NaUons”—interesan, en primer lugar, 
Inglaterra jr Francia; p á o  esos dos 
Bcs no son los únicos a quienes se confió 
mandato sobre territMlo que dejaron de 
pertenecer al Belch. Bs preciso citar tam­
bién a  Bélgica, Portugal, Unión Sudafri­
cana, Australia, Nueva Zelandia 7  el Ja­
pón.

Teniendo en cuenta las estrecbas rela­
ciones que unen a  este último pais con 
Alemania, vuede ser interesante estudiar

racial, concuerdan en haca* necesaria la 
sumisión de China 7  la  dominación, por 
lo menos económica, de todo el Extremo 
Oriente y del Pacífico,

Esos designios p o ien  en peligro log in­
tereses de los Estados europecs que d «n i- 

„  I nan en aquéllas regiones del globo basta 
'BU'misma soberanía.

'  IiwiateiTa. sobre todo, los Estados Uni­
dos, quieren defender el principio de 
“ puerta abierta”  en China, y no pueden 
aceptar que otra nación les tvohiba ese 
enorme mercado.

En las islas Filipinas estú amenazada 
la soberanía norteamericana, por la cons­
tante y reciente llegada de Japoneses; la 
de Holanda, en las lelas Sonda, por la 
expansión industrial y mercantil de aqué­
lla. Siam escapa a la influencia Inglesa 
para sentirse atraído por el Japto, y en 
fin, Australia y Nueva Zelandia pueden 
cwistltuir colonias ideales de repoblacito, 
dejando de ser, a pesar de todo, blancas; 
a pesar de todos los deseos, en ccmtrarlo, 
de los Estados Unidos y la Gran Breteiia.

China, Inglaterra, Estados Unidos, Do­
minios del Pacífico y  Holanda, son, por 
lo tanto, las victimas designadas para sa­
tisfacer el mcnstruoso apetito de conquis­
ta de los japoneses.

Basta consultar un mapa del Oran 
Océano pora ver qué maravUlosos auxi­
liares pueden ser, para los dueños nipo­
nes, las posesiones ex alemanas.

el aspecto que el problema colonial revis­
te  en este caso concreto y partácularisimo.

En 1914 poseía el Imperio alemán, en el 
Océano Pacífico, al Nordeste de la Nueva 
Guinea, él archipiélago Bl&marck, el te- 
rritcvio de Klao Tcheon, arrancado a 
China; las islas Carolinas y Marianas, 
compradas a  España después de una bru­
tal, pero infructuosa ocupación, y, en fin, 
los archipiélagos Samoa, Palaos y Mar. 
Bhall.

Apenas iniciada la guerra, Australia 
conquistaba Nueva Guiñes; los selandeses 
ocupaban Samoa. y  la Marina japonesa, 
todas las islas al Norte del Ecuador, al 
mismo t i e m p o  que capitulaba Kiao 
Tcheon.

El Tratado de Versalles afirmaba este 
reparto y creaba para las colonias que 
fuercBi de Alemania una fw m a de man­
dato ingerente a la de tutela provisional 
concedida a Francia en  Sirta.

Su extensión restringida, su alejamien­
to. su limitada poblacii^, explican que 
hayan sido sometidas a la admlnistiacit^ 
directa del país mandatario, que aparece 
«x n o  mandatario, y que, seguramente, 
—puede preverse—Iha de rehusar la res- 
tituci&i.

La parte del Japón, arcbii^élago de las 
Carolinas, MarshaU, Palac«, Marianas 
.—Eiao Tcheon fué restituido a China 
en 1923—, tíene una exten sí^  de 5.000 
kOómetroB cuadrados, y una población ae 
unos 50.000 habitantes.

L os  proyect&s ím perialisías 
(iel Japóo

La necesidad de defenderse iontra tcdo 
bicqueo; la necesidad de territorios de re­
población; de materias intimas, de merca­
dos para su industria, unkla a su orgullo

Ante el peligro, se llegó a no 
acuerdo de no fortificación; 
pero lo s  japoneses han fal­

tado al com prom iso
Esta terrible amenaza la j»:eslnticr<»i 

los aliados en 1919, y  por esa razón, el 
Tratado de Versalles prcfiiibe la fortifica, 
ción de las islas que se hallen en régimen 
de mandato.'

Yendo úún lejos, el Tratado naval 
de Wásbingtem, además de limitar las 
flotas, instituye tí “ statu quo”  en el Pa­
cifico.

Inglaterra se comprometió también a 
no reforzar las defensas de Hong-Kcmg; 
los Estados Unidos, a n o  emprender la 
construcción de una base en Manila o  en 
Ouam. En cuanto ai Japón, no secamente 
no debía hacer constniccicaies militares 

1 las Marianas, sino que, por el contra­
rio, tenia que dar por terminados loe tra­
bajos que había emprendido en la base 
de Benhi.

Si la Oran Bretaña se ha reiñegado en 
Slngapur, y  Norteamérica en Hawai, el 
Japi^ no ha tenido en cuenta las prohibi- 
citHies de Versalles ni de Wáshlngtem.

Ha continuado b u s  trabajos en Benin y 
ha hecho en las islas que fu^csi alema­
nas gastos que no se hallan en relación 
con la impcxlancia económica de aqué­
llas, pero que han tranefcsTnado en cam­
pos militares. Rompeolas, muetles, puer­
tos. etc., se han construido en ellas. Y  al 
mismo tiempo se han adquirido en Bor- 
neo—en terri' /  1 holandés-concesiones 
agrícolas susceptibles de ser transforma­
das rájridamente en aeródrmnos.

Al mismo tiempo se ha Ido aumentando 
la Marina japonesa.

Lo que fijan los  tratados 
navales

La Conferencia de Londres en 1930, re­
novando el Tratado de Wáshíi^ton, limi­
taba las flotas de los tres grandes Esta­
dos, pero esta tregua de los armamentos 
navales ha sido breve.

K.sde fines de 1934, el Japón denunció 
el convenio—que terminó en 31 de diciem­
bre de 1936—y Vi lanzó a ima loca carre­
ra de armamentos, a una veloz construcción 
de barcos de guerra, con el firme prepó­
sito de obtener de hecho la paridad, que 
siempre se le ha negado, con la flota dej 
los Estados Unidos. ¡

Actualmente, si }a segunda parte de su' 
programa está terminada, el tone'aje glo-| 
bal de la flota japonesa ha de elevarse a 
cerca de las 850.000 toneladas. !

La tercera parte del prcgrama de cons- 
tnicclones navales llevará al Japón, en el; 
caso que pueda soportar este monstruoso 
esfuerzo, al 1300.000 toneladas, que son 
las concedidas por los tratados a los Esta- 
d «  Unidos. ,

Esta gigantesca mtuina, apegada en ba­
ses inexpugnables, debe darle al Japón 
—piensan en Tc*lo—el dominio del Pa- 
ciñco y de Oceanla.

L o s  E s ta d o s  a m e n a z a d o s  
reaccionan, especialmente 

Norteamérica
Desde luego, la amenaza hizo reaccio­

nar a los Ebtados e  quienes se dirigió. Nor­
teamérica, especialmente, no quiere renun­
ciar a  su posicidíi en el Extremo Orlente.

Ante el aumento de la flota nlpcma, el 
Gtíjierno Rooeevelt ha empezado a ejecu­

tar un ix s^ a m a  de construcciones navtóes 
que en 1936 debe llegar a la totalidad j 
de 1300.000 toneladas, admitidas en b »  
tratados.

E^te prcgrama, en vias de realizarse, ha 
indignada a los Japoneses, imposibilitados 
de realizar el suyo al mismo ritmo, por 
carencia de dinero y falte de m aterias: 
primas. t

Bí Gobierno de Wáshington, dándose 
cuente también de que no podía pensar, 
«n  la defensa de Filipinas, reccmoció la 
independencia de aquéllas; independencia 
que deben realizar los norteamolcanos [
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progresivamente en dqce años. Abando­
na, pues, las bases de Manila y de Guam.

Por tanto, el triángulo de defensa es 
ahora; San Prancísco-Hawai-Panamá.

Inglaterra, Francia, Holaíida, 
etcétera, también defenderán 

SQS intereses
Los demás paises amenazados tampoco 

han permanecido inactivos.
La principal base naral para la protec­

ción de los Intereses Ingleses en el ii;,itre- 
mo Orlente es Slngapur, y ya se conix en 
loa gigantescos trabajos que alU se reali- 
aan desde hace tres años.
■ Incapaz de defenderse por sí sd a  en sus 

poeiclones de la Sonda, Holanda se a  ■ -̂ u- 
ró la cooperación británica por meció oe 
un acuerdo en 1934.

Xhias maniobras secretas, realizada^ en 
febrero último por le flota Inglesa en li­
gazón con la holandesa y la norteameri­
cana, ante Singapur, demostraron que te 
atención de los tres paises está más des­
pierta que nunca.

En cuanto a la defensa de Austiala, ia 
eficacia de la defensa en Slngapur, de­
masiado lejana, se completa con ion ifi- 
caciones en  las costas vulnerables del Ncr- 
te y Noroeste, y por la creación de una 
nueva e Importante base en Port-Darwln, 
en el extremo norte del continente.

Alemania no pedirá sos  aíti= 
guas cotonías a los  japoneses

Se sabe que el Japón y Alemania son 
verdaderos aliados desde 1934, y el pacte 
germanonipón “ centra el «snim lsm o” . Ar­
mado en enero último, no es otra coja 
que la fachada ideológica püesta a un 
acuerdo militar y eecaxúaáco que mira—a 
la vez—te U. R. S. S., a las colonias ho­
landesas y a las Inglesas del Océano In­
dico.

En estas condicUties puede supon^'rse, 
sin temor a apartarse de la verdad, que 
Alemania ha renunciado Václiamente. «n 
favor del Japón, a toda relvlndicaciüu co­
bre sobre sus antiguas colonias de Ooca- 
oia.

llitler exceptúa de sus relvindlcacior.es 
a las colonias en poder de aquéllos que 
anteriormente calificó de “ feos diablos 
amarines”  y que ahora, pta un “ mi agro 
político” , casi han llegado a ser considera­
dos como k »  “ arios” . |Y sin casi, pues se 
h in  llegado a autorizar los oasamJer-Ws 
germanonipcaies!
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E i  c a m a r a d a  b i t v t n o f
hace un resumen de la situa­
ción interna- íerencla, estén unidos por una Idea itol- 

versal de pas y respeto de la ind^ien- 
dencia de ios pueblos, c<m exclusión de 
^  fuerza «x n o  iw tnunento de poUtlca 

^  H 1 1  e l  I  0 1  e ?  C l  v a  e l  nacional. Oonocemos tres R tadoe que han T

por las agresiones fascistas

Los países cumbre de progreso y tívili= 
zacióo son los que votaron por España

Su discurso es un magnifico 
colofón de todos lo:.'. pronun­
cia os por ia delegación es­
pañola sobra nuestro dere- 
ch o  V el i n t e r n a c i o n a l

TcUo es esencial en el discurso del ca­
marada 14tvlnof. Por eso damos un re­
suman de él. Cuando descubre lo que se 
oculta detrás del pretendido antlcomu- 
nismo de algunas naciones, es tan cer­
tero como cuando expone el verdadero 
concepto de la universalidad.

Comienza el camarada Litvinof dicien­
do que a los hechos de agresión enman- 
can.da registrados en el sudoeste de Eu­
ropa vienen a añadirse otros semejantes 
en el continente asiático, y que en vano 
se biiscará un reflejo de tales hechos en 
la Memoria de la Secretaría de la So­
ciedad de Naciones. Por el contrario, au- 
meiioa cada vez más la Idea de que lo 
Importante es preservar a  la Socie<ted de 
Naciones del soplo de tales accrnteci- 
mientos desastrosos.

Ar.rn-a que la Sociedad de Naciones jio 
puede luchar contra la agresión porque 
sus autores están ausentes de Ginebra. 
Añade que la cuestión española ha sido 
susiiaída a Ginebra y transmitida al Co­
mité de la pretendida “ no intervencl&i” , 
creado en Londres, con el resultado, ya 
oonoddo, de Armar connrenlos que son 
inmediatamente violados. El Comité d« 
Londres no ha alcanzado ninguno de Jos 
fines que se j»oponia.

El camarada Litvlnof se felicita de los 
re.íultados de la Conferencia de Nyón, que 
demuestran que no se trata de la uni­
versalidad, ya que no estaban represen­
tados todos los países, sino de que los 
miembros de Ginebra, o  los de una con-

repudlado estas ideas y que justifican sus 
agresiones p w  motivo de lucha contra 
el comunismo. Para cumplir esta misión 
están dispuestos a no ahorrar ningún es­
fuerzo ni ningún recurso de su propio 
pueblo. Están dispuestos a reducir al mí­
nimum sus necesidades materiales y a 
etarles raciones de hambre con tal de 

tener bastantes aimamentos para extir­
par al comtmisino en los demás países. 
Por otra parte, se nos da la explleaclto 
más prosaica de su antlcomunlsmo, y en­
tonces nos enteramos de que los antlco- 
munlstas sienten cierta jsopenslón por el 
estaño, el cinc, el mercurio, el cobre y 
otras riquezas minerales. Y  si esta expli­
cación no resultara stiñclente, entonces 
el anticomutflsmo se revela como una lu­
crativa fuente de comercio.

"S in  embargo—añade Litvlnoí—, el co­
munismo no se niega a cZmierctor oon 
todoe los Estados, sea cual fuere su ré­
gimen, ni es tampoco un obstáculo para 
loe cambios comerclalea con cualquier Es­
tado, a condición de que observe la más 
elemental oorrecd&t íntwnaclonal.”

El orador califica de tósurda la afir­
mación de que la U. R. 8 . S. deseatói 
conquistar España o  asegurar en ella una 
base de infiuencia polilica, desha«ieudo 
el etgiillbrio del Jíediferráneo. “ E i  el cur­
so del conflicto, la U. B. S. 8 . no ha, pe­
dido nada a España. L o que interesa es 
únicamente afirmar el derecho de cada 
pueblo a  determinar su régimen interior 
a sn propio gusto 'y  sin intervención de 
EfelSdos extranjeros y  menos aún de tro­
pas extranjeras, y no permitir la crea­
ción en Eípafia de un nuevo punto de 
apoyo para una agreslito contra Europa 
entera.

El Gobierno soviético, aunque no ha 
reconocido desde un principio ni hasta 
este mMnento la igualdad de dereehos 
de los beligerantes en España, no por 

ello ha dejado de adherirse a todos los 
acuerdos de “ no Intervención" y a la

Ya dijimos ayer hasta qfti ptmfo debía 
importarnos lo  ocurrido en Ginebra en 
uno votación parcial, en ¡a cual h s  peque­
ños Estados, sobre los que ya, de un modo 
más o menos directo, ha hecho presa el 
fascismo, tienen nn vofoxon  el mismo va­
lor que el de un país de cen ten a .'- nn- 
Sones de habitantes.

L o  que es indudable es que votaron 'nr

-  manpropuesta de eliminar de las 
nes de guerra todos los elementos no 
españoles. Al contraer compromisos in­
ternacionales, el Gobierno soviético tie­
ne, naturalmente, derecho a  velar para 
no ser e n g a ñ a d  por el mantenimiento 
del acuerdo, para unos, y la ausencia de 
su c^ligatorledad para otros. Algunos de­
legados han dicho aquí que nuestra sal- 
varíón está en ht universalidad. Nadie 
de nosotros es adversario de esta uni­
versalidad por .t 'lnciplo. Sólo se trata 
de saber si es realizable y a qué pre­
cio; si puede dar resultados positivos y 
si. en realidad, la Sociedad de Naciones 
está completamente desprovista de me­
dios de acción.”

Litvlnof dice que todos lamentan sin­
ceramente la ausencia de los Estados Uni­
dos, cuyo proftmdo añror pcu' la paz co­
noce. “ Sabemos—añade—qué enorme su­
plemento de fuerza adquiriría la Socie­
dad de Naciones con la presencia de tal 
naciito.”

“ En realidad—dice—, cuando hablo de 
universalidad, jéenso, solve todo, en las 
tres grandes potenslas que fueron mlem- 
b r o E  de la Sociedad de Naciones y que 
“ dieron el portazo” .

Utvincd habla después de la reforma 
proyectada del Pacto, y dice que esta re­
forma debe ser llevada a  cabo en un 
sentido de fortalecimiento de la Socie­
dad y de aumento de su A ca c ia  en la 
Incha contra la agresión. Declara que la 
Sociedad de Naciones puede llevar a Es- 
paña-y a China un socorro  más potente; 
socorro que puede y  debe hacer. SI la 
Sociedad de Naciones continúa en ao- 
titud p^ iva , su existencia no estará ju ^  
ttflcada en adelante, y más aún después 
dri resaltado de las agresiones contra 

Manehuria y Ablatnia.

España aquellos países que en ei mundo, 
representan más altamente la civüinación 
y  el progreso. L oe votos de calidad, como 
Ho podía por menos de ocurrir, está* con  
nosotros. En lo demás intervienen intere­
ses osearos y  muchas veces ineonfesables, 
chalíineos, comprosmsos a veces persona­
listas, ete.

Votaron a fervor nuestro Inglaterra y  
tus Vom inics, Francia, la ü .  R . S. S., na- 

iñ ‘k'-i ute. y  otras naciones de primer 
orden, O sta  los ptteilos que, por su histo­
ria, su espíritu colsetivo, su euilura y  j »  
fidelidad a los ideales democráticos, re­
presentan algo en el mundo se solidar*- 
taro* con nosotros.

Pero entre los pequeños países a que nos 
referim os, hay algunos que, a pesar de 
ia conumidad de origen de rasa y  de his­
torio, están mediaticados por un feuda­
lismo fe to s , que no les deja lograr ¡a 
claridad de los ideales de progreso mo­
dernos.

P or otra parte, había de Por medio un 
asunto turbio, que se refería a las Emba­
jadas jr delegaciones de sos países en Ma­
drid y  en Valencia, y  que querían que es­
tos refugios de gente enemiga del régi­
men, con los que se ha tenido la máxima, 
consideración, fueran impunemente sitios 
de conspiración contra la República.

Naturalmente, con  la dignidad de que 
ha dado tonta.< muestras, se ha negado 
nuestra delegación a esto. H e  aquí Msa de 
las causas de que estos delegados, muy 
apartados del pueblo por los regímenes 
en que vh ’en, no hayan votado por Es­
paña.

l.os  perneaos Estados, entre 
eiios Rumania, habían tam­
b ién  por ia paz, en !a S. de N.

GINEERA.—La Asamblea ha continua­
do esta mañana la discusión general so­
bre la actividad de la Sociedad de Nacio­
nes.

El primer oratk». señor Anfemesco, 
afirma la fidelidad de la pequeña "en ­
tente”  a  la Sociedad de Naciones, y dice, 
entre otras cosas, que la única forma de 
terminar con la carrera de los armamen­
tos es dar a cada Estado la seguridad de 
que su independencia política y Ja inte­
gridad de su territorio actual serán res­
petado®. El Pacto, MI su forma actnal 
tiene toda la ñeiibindad necesaria para 
responder a las cxIgenciM de la comuni­
dad internacional, y m l:r*ras se lisga a 
una re a l'js ;;!^  de] p r in c^ o  de univer­
salidad, pwa colaborar ccm los Efetados

no miemlKOS, podríamos basarnos en las 
di^>osiciones relativas a la aegurldad y 
contenidos en el p r^ ecto  votado por la 
Ctonferencía del Desarme en »33 ,

Lógica: No sirven para nada; 
pues íes subirem os el sueído

lONDRES.—Un comunicado oficial del 
Oomitó de No Intervencii^ anuncia la 
modlflcacl<to de ciertas disposiciones del 
plan de Control.

El puerto de Control de B r«it será re­
emplazado por el de Paimouth. Los bu­
ques que se dirigen a España quedan au­
torizados para aamltlr fu nclon »los del 
Control a bordo en otros puertee.

También ha sido acordado el aumento 
de sueldo a  los functonari»? ctol coq- 
trol.. (Pabre.)

¡Pues a no admitirlo!
PARIS.—Hablando de la detención del 

ccanandante rebelde Troncoso. el diputa­
do derechista ftaneés, Drfcerillis. escribe 
en “ L'Epoque” :

“ Es inadmisible que un jefe militar que 
desempeña funciones elevadas pase den  
veces nuestra frontera con motivo de he­
chos en loe que interviene la justicia y 
se permita amenazar a lac autoi-ldades 
francesas.”

Preiodios “ de paz“
BERLIN.—Ha llegado Bado^io, acom­

pañado de su ajoida de campo y el p e ­
gado militar alemán en Roma.

Pernoctará en Berlín y  saldrá ma.fimía 
a MaeklembCTgo para presenciar las sssc 
niotnts militares. (Pabra.)

El delincaeüte íorniando par­
te de! tribunal

PARIS.—La Prensa parisina comenta 
esta mañana la adhesión de Italia al 

acuerdo de Njóii, y expresa la esperan­
za de que éste sea el preludio de nego­
ciaciones para traCar más amplioe pro­
blemas y prinolpalniente la “ Bo Inter­
vención”  en Ebpaña. “ Francia e Inglate­
rra — dice — pueden felicitarse de este 
^ t o  dlplorcátíoo.”

Los pmlódicos están de acoerdo en que 
los peritos italianos sólo celebrarán con­
versaciones técnicas con sus ctéegas in­
gleses y  franceses. (Fabra.)

Y, com o eousecueiícifi, síguea 
les  críffleues

TANGER.—Esta tarde, a última hora, 
fué atacado, sin resultado, por un avlcx^

al sur de Boleares, el paquebote fran­
cés “ Kopoubia” , que procedía de Cór­
cega con Mteclentos pasajeros.

El barco marchaba para Oasablanca. 
Inmediatamente 3é ocurrir el hecho, unos 
buques de guerra brltánlcoe. que se en­
contraban a odho millas del añedido, 

acndleron en su socorro, escoltándt^e bas­
ta este puerto. (Rtora.)

]Se tk u e  que enterar hasta 
el Presídeote!

P A R IS .— Han celebrado una extensa 
conferencia el señ<» CSiautemps y el mi­
nistro d d  IntCTior, en la cual han sido 
examinados ios asuntos de actualidad.

Domoy ha expuesto al preddaite d d  
Consejo el caso de la detención de Tron­
coso y el cierre en Blairitz de un sitio 
de re u n id  de partidarloa de Franco ti­
tulado La Grande Prégate. Tambiéq ha 
informado del resultado de las dH^en- 
cias practicadas pcv las autoridades. (Fa­
bra.)

PBEDtC.AJt CON EL EJEMPLO...

El ladrón.—Señor presidente: creo que  ̂
ajustándonos a los "o im as de la “ no in- 
tervenr'ÓB” , ae me debe dar naa grati- 
fisaeióD.
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